TEXTOS EVANGELICOS COMENTADOS

1º.- LA SALVACION QUE TRAE JESUS ES UNIVERSAL...

"El CENTURION Y EL CRIADO (Mt 8,5-13)".

El centurión romano era para los judíos, al igual que el resto de los paganos, "impuro", o lo que es lo mismo, inaceptable para Dios; ningún judío que se preciara dirigía la palabra a los paganos y no entraban en su casa por el miedo a contraer alguna impureza.

El mensaje de Jesús entre los pueblos paganos empezó ya a tener éxito durante su vida pública. La salvación que trae Jesús es universal, no tiene fronteras de razas ni de pueblos, no hay discriminación alguna. El centurión es consciente de su inferioridad como pagano, pero muestra públicamente su fe en el mensaje de Jesús. Acostumbrado a mandar, ve en Jesús la autoridad máxima, capaz de sacar a su criado de la situación en que se encuentra (paralítico). No hace falta ninguna acción por parte de Jesús, basta con "su palabra". La presencia física de Jesús no es necesaria, los paganos se van a salvar a través del mensaje, por esa buena noticia (evangelio); mensaje que va a suscitar mejor respuesta entre ellos que entre los hijos de Moisés. La fe del centurión no es sólo suya, es la fe de los numerosos paganos que en el futuro creerán en Jesús. Los israelitas, que tenían prioridad para entrar en el reino, por su falta de fe en Jesús, por no reconocerle como "Dios entre nosotros" (Mt 1,23), serán excluidos del mismo. Su frustración es definitiva: "llanto y rechinar de dientes" (Mt 13,42)

"Al oír esto, Jesús dijo admirado a los que le seguían:

- Os aseguro que en ningún israelita he encontrado tanta fe. Os digo que vendrán muchos de Oriente y Occidente a sentarse a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de Dios; en cambio, a los ciudadanos del reino los echarán afuera, a las tinieblas. allí será el llanto y el rechinar de dientes..."

Vemos claramente como "sentarse a la mesa con los patriarcas", participar en ese banquete, es el símbolo del reino de Dios. La curación del criado nos va a mostrar como la salvación se extiende a los no judíos, que aparecen en el reino con los patriarcas que presiden el banquete, incorporándose de esa manera al pueblo de Israel (al Israel definitivo). Jesús ha respondido al centurión (a los paganos) y su palabra tiene una eficacia inmediata, su mensaje es eficaz para sacar al hombre de su estado de desesperación.

2º.- LAS IDEOLOGIAS FANATICAS DE VIOLENCIA. 

"EL EPILEPTICO".

En este episodio, aparecen al mismo tiempo tres figuras representativas: la multitud, el padre y el hijo epiléptico. La multitud aparece al principio (Mc 9,14), está harta de su situación y desconfiando de los letrados, ha buscado la solución de sus problemas en los discípulos de Jesús, que tampoco han sido capaces de enfrentarse con los letrados y por tanto no han dado respuesta a sus expectativas de libertad (Mc 9,15-18). En esta multitud hay dos sectores diferentes, que Marcos nos representa con las figuras del padre y del hijo epiléptico. El padre es la figura que nos simbolizará a los desesperados y el hijo a los que ven en Jesús a un liberador. El hijo está poseído por un "espíritu inmundo", que como se puede apreciar en el caso del geraseno (Mc 5,2-20), es la figura simbólica de las ideologías fanáticas de violencia que conducen a la destrucción. La inutilidad de este fanatismo nos la indica Marcos con la frase: "muchas veces lo arroja al fuego (1) y al agua (2) para destruirlo". El padre, por su experiencia, busca una alternativa a la violencia destructora, primero entabla un diálogo con los discípulos y luego con Jesús; el hijo, todo lo contrario, permanece mudo y sordo (Mc 9,25), o lo que es lo mismo, ni atiende a razones ni pide ayuda a nadie; está cerrado a cualquier diálogo o argumento. El padre pide por todos, "conmuévete, ayúdanos..." y también tiene fe, pero no la suficiente: "fe tengo, ayúdame en lo que me falta" (Mc 9,24). Quiere pues el padre ser capaz de confiar en Jesús, ve en él la solución a todos sus problemas. El "espíritu de violencia", que "entre gritos y convulsiones salió", nos indica la enorme resistencia de todos los "fanáticos" para dejarse convencer y abandonar sus ideas y también nos indica el poder de persuasión de la palabra de Jesús. Al abandonar ese "espíritu violento e inmundo", ese fanatismo tan arraigado en él, el individuo queda como inerme, sin razón ya para vivir (Mc 9,26), pero Jesús lo levantará y le ofrecerá una nueva posibilidad de vida (Mc 9,27; Mc 5,41s.). 

"Cuando entró en casa sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por qué no hemos podido echarlo nosotros?. El les replicó: Esta ralea no puede salir con nada más que pidiéndolo" 

¿POR QUE LOS DISCIPULOS NO HAN TENIDO FUERZA PARA CURARLO? (Mc 9,18)

Jesús "entra" en la "casa", que es el "nuevo Israel", constituido ahora por los discípulos (Mc 3,20; 7,17). Marcos nos señala que "le preguntaron aparte", dándonos a entender que ellos "no comprendían" (Mc 4,34; 6,32; 7,33: 9,2.). Los discípulos no encuentran explicación a su fracaso. La respuesta de Jesús nos indica que también los discípulos están poseídos por el mismo espíritu que el del epiléptico. No se librarán de ese espíritu maligno, sordo y mudo, hasta que no reconozcan que lo tienen y le pidan al igual que "el hijo" que los libere de él. Los discípulos todavía muestran ambición, que Jesús tendrá que corregir (Mc 9,34s.); tampoco entienden la necesidad de renunciar a la riqueza (Mc 10,23-27), manifiestan la necesidad de honores y de poder (Mc 10,35-37; 9,34), esperaban a un Mesías violento, que tomara el poder en Jerusalén. Mientras no se desprendan del ideal de ese Mesías triunfador, y de su ambición de poder no podrán asimilar tampoco ellos el mensaje de Jesús. La figura de estos discípulos la representará Marcos con el episodio del ciego bartimeo (347).

 (1)     El "fuego" es una fuerza de la naturaleza que da vida al hombre, pero que también hay que temerle porque es imprevisible. Para Jesús, el fuego es el símbolo de la destrucción, pero nunca lo aplicará a sus enemigos, sino a los falsos miembros de la comunidad (Mt 7,19; 13,12; 18,8s; Jn 15,16) o a todos aquellos que, sin haberlo conocido, no tiene piedad con el prójimo (Mt 25,41). El fuego equivale a la expresión "la gehenna", que es el quemadero de basuras de Jerusalén. Es por eso que la mención de arrojarse al fuego, en este episodio, es el equivalente a combatir a la opresión con el fanatismo violento, lo que conduce posteriormente a la destrucción.

(2)     El agua junto con la sangre y el fuego se empleaba en el mundo antiguo para al purificación, es al mismo tiempo un elemento que destruye y vivifica. En el paso del Mar Rojo, el agua representa la liberación del pueblo por la violencia. En este episodio, el hijo epiléptico/pueblo oprimido, está poseído por ese espíritu inmundo, por esa violencia fanática y en ella pone su esperanza de liberación y esa violencia armada le lleva a la autodestrucción.

3º.- LOS QUE ACEPTAN VOLUNTARIAMENTE LA MARGINACIÓN... 

"EL LEPROSO (1)".

El leproso es el tipo de marginado que acepta voluntariamente su marginación, considerando a esta como justa y deseada por Dios. Para liberarse de esta marginación (lepra), causada por el sistema religioso judío, es necesario comprender la "injusticia" de ese sistema religioso e "independizarse" de él, apartándose tanto de esa institución discriminadora como de su "Ley". Al no considerar injusta esa Ley, el enfermo no tendrá más remedio que estar de acuerdo con la marginación suya y de los demás.

"Fue predicando por las sinagogas de ellos, por toda Galilea, y expulsando los demonios" 

Jesús hace su presentación en las sinagogas judías como "profeta" anunciando de parte de Dios la llegada del Reino (Mc 1,14-15), le precedía su fama por lo ocurrido en la sinagoga de Cafarnaún (Mc 1,28). Los puntos importantes de su proclamación eran:

- "Ha terminado el plazo", o lo que es lo mismo, que el antiguo sistema religioso está superado.

- "Está cerca el reinado de Dios", que significa que está próxima una alternativa al actual sistema religioso.

- "Enmendaos", como necesidad de un cambio profundo en la manera de vivir.

- "Tened fe en esta buena noticia", como certeza y fe en el cumplimiento del nuevo programa.

El pueblo, que estaba totalmente integrado en las instituciones judías, no sospechaba siquiera la existencia de una alternativa. Las palabras de Jesús surten los efectos apetecidos y los "demonios" (2) son expulsados. Jesús desea que el anuncio del Reino llegue a la mayor parte de los judíos y suscita en ellos un espíritu crítico sobre su situación religiosa y su deseo de cambio. Deben de darse cuenta por sí mismos de la opresión a que están sometidos y desear el cambio y la liberación. Jesús se dedica en primer lugar a ellos pues son el principal obstáculo para la aceptación de su mensaje.

"Acudió a él un leproso y le suplicó de rodillas: "Si quieres, puedes limpiarme"".

La figura del leproso representa a los marginados de Galilea y pone en evidencia en daño que hacían las prescripciones discriminatorias de la Ley. El sistema religioso judío era injusto en extremo, este leproso es un fiel exponente de la falta de amor y de la dureza con que eran tratados los necesitados de ayuda y comprensión. Jesús nos hace ver con esta figura, como una gran parte de la población está marginada por motivos religiosos, y se le niega cualquier posibilidad de salvación. Aunque está prohibido a los leprosos acercarse a nadie, este pobre hombre angustiado se aproxima a Jesús y se pone de rodillas esperando un castigo por su atrevimiento. Como ve en Jesús "el poder divino" (Sab 12,18) es por lo que dice convencido: "si quieres, puedes limpiarme". Suplica humildemente a Jesús que lo limpie, que elimine los obstáculos que le impiden acceder al amor de Dios y pueda él también participar en el Reino que se anuncia (Mc 1,14). No sabe todavía cuál es el programa del nuevo profeta y duda de la actitud de Jesús para con él, por eso le "suplica", para que tenga compasión de él y le libre de esa sumisión.

"Conmovido, extendió la mano y lo tocó diciendo: "Quiero, queda limpio". Al momento se le quitó la lepra y quedó limpio" 

Pero Jesús no actúa como teme el leproso, pues al ver la situación en que se encuentra, "se conmueve" ante tanta miseria humana. Marcos nos hace ver con la palabra "conmoverse" el amor tierno de Jesús, amor como el del Padre, amor que no puede soportar la visión de la miseria. La Ley no tiene piedad ante la miseria de los hombres, y les margina. Jesús, con su gesto, nos hace ver como la Ley, al imponer la marginación, no expresa la voluntad de Dios. La pureza e impureza que consagra la Ley no procedía de Dios, pues era un obstáculo para que el mísero leproso pudiera conocer a Dios y por eso liberarse y desarrollarse como persona. El leproso estaba totalmente convencido del contenido de la Ley, creía que al estar marginado por la institución religiosa, también era rechazado por Dios. Es la misma idea que la de su maestros: la de que Dios sólo acepta a los hombres que cumplen esas condiciones rituales o de pureza física marcadas por la Ley. "Quiero, queda limpio", Jesús acepta al leproso y aunque está prohibido por la Ley, le toca y le cura, demostrando con este gesto que Dios acepta también a los leprosos, invalidando por tanto los fundamentos legales de lo "puro y lo impuro".

"Le regañó y lo sacó fuera en seguida diciéndole. "¡Mira, no le digas nada a nadie!" En cambio, ve a que te examine el sacerdote y ofrece por tu purificación lo que prescribió Moisés como prueba contra ellos""

El leproso debe de darse cuenta de que su modo de actuar no es lo que quiere Dios; si no logra convencerse de que la marginación no procede de Dios y de que es una norma puramente humana, estará siempre condicionado a ella y podrá volver a caer de nuevo. Jesús le regaña por haber creído en un Dios que "margina" al hombre y le hace ver, para que pueda cambiar su mentalidad, las costosas condiciones que tiene que cumplir ante la institución para ser admitido de nuevo (3). La Ley reflejaba una vez más, la dureza de la sociedad judía y el egoísmo de sus dirigentes. Era una prueba más de una sociedad que no se interesaba por los pobres y los marginados, que carecía de amor y compasión hacia el hombre y desconocía totalmente la manera de ser de Dios.

"El, cuando salió, se puso a proclamar y a divulgar el mensaje a más y mejor; en consecuencia, Jesús no podía ya entrar manifiestamente en ninguna ciudad; se quedaba fuera, en despoblado, pero acudían a él de todas partes"

Al convencerse de que la marginación era religiosamente un engaño y socialmente una injusticia y llegar a la convicción que ha pretendido Jesús, el antes leproso conoce la experiencia del amor de Dios. El saberse querido por Dios y la libertad recién adquirida producen en él tal alegría que es incapaz de contenerla. No se puede aguantar tal "buena nueva", es necesario anunciar esa noticia tan extraordinaria: Dios no es como se lo habían presentado, no discrimina a nadie, quiere a todos por igual, a todos les ofrece su amor y les llama para que pertenezcan a su Reino. Pero al tocar y liberar al leproso, Jesús se ha convertido en otro de ellos y es también marginado como ellos, sabía el descrédito a que estaba expuesto pero lo acepta. El que elimina y cura de la lepra, es decir, el que saca de la marginación, es desde ahora otro nuevo leproso y marginado para la religión y la sociedad judía. Jesús, desde ahora, no podrá acceder abiertamente a las ciudades para exponer su mensaje, debe de permanece fuera y en despoblado, como los leprosos. El pueblo va comprendiendo, sin embargo, lo que pretende Jesús, y acude gente de todas parte para escucharle, esa afluencia masiva es consecuencia al mensaje proclamado por el antiguo leproso. La gente muestra su adhesión a Jesús, al que pone fin a la discriminación entre "puros" e "impuros" y afirma que el amor de Dios es universal y no mira las barreras humanas. Ahora la situación de marginación en la que se encuentra Jesús les asegura que está verdaderamente con ellos.

 (1)     Comentarios de Mc 1, 39-45. Pueden leerse Mt 8,2-4; Lc 5,12-16; Lv 14,2-32.Para los judíos un leproso era un "impuro" por tener esa enfermedad, por esa causa era excluido de poder acercarse a Dios y no pertenecía al pueblo "escogido" (Lv 13,45 s), era un marginado total. La lepra era la hija primogénita de la muerte (Job 18,13), su impureza se transmitía tanto a personas como a las cosas. El leproso era un proscrito de la sociedad, temerosa del contagio tanto físico como religioso. Debía vivir siempre en descampado (Lv 13,45s) y a gritos tenía que avisar su presencia por los lugares donde pasaba. se consideraba la lepra como un castigo de Dios (Nm 12,9s; 2 Cr 26,16-21) y no les estaba permitido el acceso al templo..

(2)     Los "demonios", como puede verse en la sección dedicada a ellos, son los "fanatismos" violentos que impiden la convivencia humana.

(3)     La impureza legal se eliminaba por un sacerdote en el templo a partir del octavo día de la curación (Lv 14,10s). El sacerdote examinaba el cuerpo del enfermo para ver si quedaban restos de lepra y antes de expedir el certificado oficial de curación se ofrecían sacrificios y se ejecutaban otros complicados ritos.

4º.- INCAPACES DE ESCUCHAR POR CREERSE SUPERIORES A LOS DEMAS...

 "EL SORDO TARTAMUDO (Mc 7,32-37)".

En este episodio nos señala el evangelista uno de los obstáculos que impide a los discípulos entender el mensaje de Jesús y por tanto su seguimiento. Es este obstáculo, la actitud que toman ante la integración de los paganos en la nueva comunidad de seguidores de Jesús con iguales derechos que los de origen judío.

"Le llevaron un sordo tartamudo y le suplicaron que le aplicase la mano"

Este sordo tartamudo (1) es llevado por otros, no se acerca por propia iniciativa, ni siquiera pide que se le cure, como en otras ocasiones (Mc 1,30; 6,54s). La ceguera y la sordera son en el evangelio, lo mismo que en la tradición de los profetas, figuras de la incomprensión y la resistencia al mensaje divino y su característica común es la de que los que la sufren no son conscientes de la misma, son los demás los que se percatan de ello. Es esa "sordera" la que impide a los discípulos aceptar plenamente el mensaje de Jesús y esa "tartamudez" la que les hace proponer otro diferente. Son incapaces de escuchar porque rebosan de las ideas nacionalistas y exclusivistas del judaísmo; afirman la superioridad judía y no aceptan la igualdad entre todos los pueblos. Jesús no tiene más remedio que actuar sobre su "oído" para poder cambiarlos de mentalidad. Los que llevaron al sordo ante Jesús, suplican, ruegan, insisten, no para que lo cure, sino para que le transmita su fuerza vital (aplicar la mano) y pueda hacerles "entender".

"Lo tomó aparte, separándolo de la multitud (3), le metió los dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua"

Jesús no quiere que tomen parte en esta acción los discípulos que no son israelitas, no les afecta a ellos este problema. Le mete los dedos en los oídos, indicando con esto que a pesar de la resistencia que oponen, es capaz de hacerles comprender la universalidad de su mensaje. Luego al "tocarle la lengua" con su saliva (aliento condensado), les transmite su Espíritu.

"Levantando la mirada al cielo dio un suspiro y le dijo: "Effatá" (que significa: "ábrete"). Inmediatamente se le abrió el oído, se le soltó la traba de la lengua y hablaba normalmente"

Como gesto de petición a Dios, Jesús levanta su mirada al cielo (Mc 6,41), expresando con un suspiro su tristeza por la falta de comprensión de sus discípulos. El efecto de "ábrete" es contundente para ellos, la palabra de Jesús no cae en saco roto, sus oídos se abren y su hablar ya no es defectuoso.

 (1)     El término "tartamudo" aparece en Is 35,6, donde se comenta el éxodo de Babilonia, la liberación de Israel de la esclavitud. Es el nuevo Israel, los discípulos israelitas, que no han entendido el último dicho de Jesús (Mc 7,18), los que están representados como "el sordo tartamudo". Es "tartamudo " porque no habla "correctamente" y transmite un mensaje "diferente" al de Jesús.

(2)     Como en otros episodios, la expresión "aparte", que se refiere a los discípulos, (Mc 4,34; 6,31s; 9,2.28; 13,2), nos indica que al no comprender ellos la exposición de Jesús, se hace necesaria una explicación más detallada.

(3)     La "multitud" es el grupo de seguidores de Jesús que no proceden del judaísmo (Mc 7,14).

5º.- LO QUE ALIENA AL HOMBRE IMPIDIéNDOLE SER EL MISMO, ESO ES EL DEMONIO.... 

Para Marcos, el espíritu inmundo, no es un agente externo maligno e invisible, lo que hoy día se llama "un demonio"; sino que es un factor que, procedente del exterior, aliena al hombre impidiéndole ser él mismo y poder pensar y actuar libremente. Son cuatro los rasgos más característicos de los espíritus inmundos o impuros:

- Es un factor activo que procede del exterior del hombre.

- Al ser aceptado por el hombre, las acciones se atribuyen a dicho espíritu.

- Una vez que se apodera del hombre (que lo posee), lo despersonaliza y le impide actuar como persona, actuando siempre "el espíritu" (la ideología).

- Es siempre ese "espíritu inmundo" una ideología contraria a Dios.Su expulsión es imagen de la fuerza de persuasión de Jesús, que es el portador del "Espíritu de Dios" (Mc 1,10.12), capaz de destruir la resistencia fanática a su mensaje.

Algunas veces, los evangelistas nos hablan además de "espíritus impuros e inmundos" también de "demonios" y de "endemoniados" ¿es que son diferentes unos de otros?. Parece ser que con el término "estar endemoniado" se quieren referir que además de "estar poseído" por un espíritu inmundo tienen el rasgo característico de una violencia o exaltación externa, que hace que a ese individuo "endemoniado" se le conozca públicamente como "fanático y extremista". Los "endemoniados" siempre tienen un "espíritu inmundo" dentro, pero no todos los poseedores del "espíritu inmundo" están "endemoniados", pues muchas veces su comportamiento externo es normal y solamente "saltan" en situaciones extremas. El poseído de la sinagoga no está "endemoniado", solo cuando observa el efecto sobre el público de las palabras de Jesús es cuando interrumpe violentamente con gritos. El geraseno, sin embargo, siempre está mostrando a ese espíritu que lo agita, está "endemoniado", se rebela, rompe las cadenas, se escapa, vive en los sepulcros, se destroza en los montes, grita... todos saben que está "poseído". Por tanto debemos de tener en cuenta cuando leamos los pasajes donde aparecen estas figuras, que los "endemoniados" que son llevados a Jesús (Mc 1,32) además de adictos a esa ideología opresora, son reconocidos públicamente por su actitud violenta.

HAY MUCHOS "DEMONIOS" POR AHí SUELTOS.

El Reinado de Dios se hace presente en un sitio, en una persona, en un grupo o en una comunidad, cuando se echa fuera el demonio o los demonios, es decir, cuando se quitan esos males. Eso es lo que hace Jesús siempre que expulsaba al demonio. Y eso es lo que tiene que pasar en la sociedad y en nuestras comunidades. Hoy existen muchos "demonios" que andan sueltos por la vida. Tienen dentro demonios los hombres que causan la muerte o llevan a la gente hacia la muerte; los gobernantes que mandan fabricar armamentos de guerra para matar; los políticos que se gastan en esos armamentos más de sesenta mil millones de pesetas cada día en el mundo entero; los que son responsables de que alguien se muera o de que se enferme o de que viva peor. Esos son los verdaderos demonios, que tienen que ser expulsados para que venga el Reinado de Dios.

SON TAMBIÉN DEMONIOS...

Son también demonios los que echan cadenas sobre los demás: los que quitan la libertad a los demás; los que suprimen los derechos de las personas; los que son dominantes y mandones y de esa manera esclavizan a los que conviven con ellos; los gobernantes que meten en la cárcel a la gente que son de ideas políticas que ellos consideran peligrosas; los capitalistas que someten a los obreros; los testarudos que no toleran que otros piensen de manera distinta a como ellos piensan; los curas que atormentan las conciencias de la gente. Todos esos son también verdaderos demonios que tienen que se expulsados para que venga el Reinado de Dios.

Tienen también dentro demonios los que se portan de tal manera que no dejan convivir como personas normales; los que desprecian a las madres solteras, a los subnormales, a los ancianos, a los borrachos, y a los que toman drogas; los que también despreciasen a las mujeres de mala vida, a los jóvenes con barbas y melenas, a los "mariquitas"; los que desprecian a quien sea; a los gitanos, a los negros, a los analfabetos, a los tontos, a los enanos, a los que hacen cosas raras. Todo el que se porta de tal manera está endemoniado, el mal espíritu, la mala idea, el demonio que tiene dentro tiene que ser expulsado para que venga el Reinado de Dios.

¿QUÉ ES LO MáS IMPORTANTE?

Lo más importante es el hombre, la vida del hombre, la libertad del hombre, la solidaridad con el hombre. Por eso, cuando Jesús llega a una persona o a una comunidad, echa a los demonios y salva al hombre. Eso es lo que tiene que hacer la comunidad, echar a los demonios y salvar al hombre, si lo que verdaderamente quiere esa comunidad es que venga el Reinado de Dios.

6º.- DENUNCIA DE LAS ORGANIZACIONES SOCIOECONóMICAS QUE SE BASAN EN LA EXPLOTACIóN DEL HOMBRE... 

"EL GERASENO (Mc 5,2-17).

En este episodio se puede apreciar el efecto liberador del mensaje de Jesús ante la opresión socioeconómica a la que se ven obligados algunos grupos en los pueblos paganos; esta esclavitud que padece el pueblo es realmente una de las mayores injusticias.

"Apenas bajó de la barca, fue a su encuentro desde el cementerio un hombre poseído por un espíritu inmundo"

Nada más poner Jesús pie en el territorio de los gerasenos le sale al paso un hombre poseído de un "espíritu inmundo", este, con su "prisa" en encontrarse con Jesús, demostraba su expectativa por ese encuentro. El poseído viene del "cementerio", del lugar de la muerte, quiere salir de esa "muerte" y encontrarse el "dador de vida". La primera diferencia que podemos apreciar entre este poseído pagano y el poseído judío de la sinagoga de Cafarnaún (Mc 1,21-28) es que el judío estaba integrado en la institución religiosa y en la sociedad, participando en las reuniones y actos de las mismas. El pagano, sin embargo, ha roto con la sociedad y vive apartado de la misma.

"Este tenía su habitación en los sepulcros (1) y ni siquiera con cadenas (2) podía ya nadie sujetarlo; de hecho, muchas veces lo habían dejado (3) sujeto con grillos y cadenas, pero él rompía las cadenas y hacía pedazos los grillos, y nadie tenía fuerza para domeñarlo (4). Todo el tiempo, noche y día, lo pasaba en los sepulcros y en los montes, gritando y destrozándose con piedras".

El hombre que tenía dentro una legión de demonios sería un hombre al que le pasaban estas tres cosas:

- 1ª Que vivía en los cementerios y en las tumbas.

- 2ª Que estaba atado con cadenas.

- 3ª Que estaba por los montes, lejos de la gente.

Además, el pobre desgraciado se había herido con piedras y andaba pegando gritos como un loco. ¿Que quiere decir con todo esto el evangelio?. Quiere decir que en el mundo, el mal es una fuerza que causa la muerte o lleva a la gente hacia la muerte (eso indican los cementerios y las tumbas); además, el mal encadena a la gente, es decir, le quita la libertad y esclaviza a las personas (eso indica las cadenas de hierro) y también el mal hace que muchas personas no puedan convivir con la gente (eso indica el que andaba por los montes). El mal destroza al hombre, lo pone como fuera de sí, como un loco.

El poseído es indomable, está "endemoniado", es la figura de los esclavos, fijémonos en los grilletes que lleva puestos, no tiene vida pues carece de libertad, vive en el "cementerio", lugar de los muertos. La sociedad en que vive es incapaz ya de dominarlo (rompía las cadenas). Pero la libertad que había adquirido lo lleva a vivir siempre, "noche y día", en los "sepulcros" y en "los montes" (5), sin ninguna esperanza.

Marcos nos presenta a este poseído, como el representante de una clase social, indómita e irreductible, loca y furiosa. Lo que ofrece la sociedad a esa clase son "grillos y cadenas", es por tanto una clase "enemiga" que es necesario reducir. Este grupo tiene dos opciones: vivir en cautividad o como fieras salvajes, eligen lo segundo. Su propia y violenta libertad favorece su propia destrucción. En el sistema socioeconómico de la sociedad en que viven no tienen ninguna alternativa a la esclavitud. Por eso necesitan urgentemente encontrarse con Jesús, el liberador.

El poseído de la sinagoga, sin embargo, no tenía conciencia de un estado de opresión, como el geraseno; es precisamente la enseñanza de Jesús la que lo pone de manifiesto. La opresión estaba solapada porque se ejercía en nombre de Dios y evitaba la capacidad de reacción. Al ver de lejos a Jesús, fue corriendo y se postró ante él y dijo, gritando a voz en cuello: "¿Qué tienes tú contra mí, Jesús, Hijo del Altísimo? Por ese Dios te conjuro, no me sometas al suplicio". Es que Jesús le había mandado: "¡Espíritu inmundo, sal de ese hombre!".

El indomable, el irreductible, se postra ante Jesús, se siente irresistiblemente atraído hacia él; reconoce en él una superioridad a la que está dispuesto a someterse. La esperanza que no ha encontrado antes en hombres ni dioses, la pone ahora en Jesús; ahora tendrá una posibilidad de dar salida a su situación de esclavitud y marginación. La contradicción entre el gesto de homenaje, al postrarse ante Jesús y el grito de protesta posterior producen en el lector de este versículo una gran interrogación:

¿COMO PUEDE SER QUE VAYA TAN DESEOSO AL ENCUENTRO DE JESÚS Y AL MISMO TIEMPO LE VEA COMO UNA AMENAZA?

El contraste entre los dos gestos, postrarse y gritar, significa que el poseído esperaba la reacción de Jesús: desea la liberación de su esclavitud, pero no espera que Jesús le obligue a renunciar a su espíritu de violencia. Al pedirle esa renuncia, Jesús pasa también a ser un enemigo; prefiere quedarse como estaba antes de renunciar a esa violencia. Los pueblos paganos están viendo en Jesús una esperanza para su liberación, pero no son capaces de renunciar a lo que creen necesario para conseguirlo, a la violencia armada.

Los dos poseídos, el de la sinagoga y el geraseno, llaman a Jesús por su nombre, pero el primero lo identifica por su lugar de origen "nazareno" y el segundo le da el título de "Hijo de Dios Altísimo", indicando su origen divino. Los dos casos son de reproche; en el primero porque Jesús no actúa como los nacionalistas de su región nazarena y en el segundo no actúa como el Dios de Israel, que liberó a los esclavos con la violencia.

El geraseno no comprende el mensaje de Jesús, le parece que pretende lo mismo que sus opresores: la renuncia a la rebelión y el sometimiento. Sin su espíritu de violencia está perdido ¿como se puede hacer una revuelta sin violencia? El Dios de Jesús, el Dios israelita es violento, por eso le dice: "Por ese Dios te conjuro, no me sometas..." Ve en Jesús a un aliado de los dominadores, cree que apelando al "Dios" de Jesús apoyaría su causa y no se vería de nuevo sometido "al suplicio" de la esclavitud..

"Entonces le preguntó: "¿Cómo te llamas?" Le respondió: "Me llamo Legión, porque somos muchos". Y le rogaba con insistencia que no los enviase fuera del país".

El espíritu inmundo protesta, no abandona al hombre, la orden de Jesús no se cumple. Es la primera y última vez que Jesús pregunta por su nombre al poseído; en territorio sobraría esa pregunta, pues ya se sabía el nombre: el "espíritu" se llamaba "fanatismo" y "xenofobia". Con la respuesta que da el geraseno, Marcos nos indicará la clase y el nombre de ese "espíritu". "Legión" es la respuesta; nombre de una unidad armada romana, agrupación de individuos con fines guerreros, el espíritu de violencia es su factor común; "somos muchos", son los representantes de una clase oprimida, la de los esclavos, animados del mismo "espíritu de revancha y rebeldía". Ninguno quiere renunciar a ese "espíritu" de lucha, que los reduce a vivir como las fieras y los conduce a la destrucción por sus múltiples fracasos en sus tentativas de insurrección y les hace profesar la misma violencia que la de sus "amos". La alusión al término romano "Legión", nos indica la perversidad de la dominación romana, que impone un sistema económico basado en la esclavitud. Es una violencia que surge como respuesta a ese dominio cruento y esclavizador. No quieren de Jesús la solución del éxodo israelita, quieren ser libres pero en su propio país, sin tener que marcharse "fuera".

 (1)     Si leemos el salmo 68,6-7: "Dios hace habitar a gente de la misma clase en una casa, sacando con valentía a los prisioneros e, igualmente, a los rebeldes, a los que habitan en las tumbas". Como vemos, "habitar en sepulcros", es sinónimo de tener una actitud rebelde y actuar en la clandestinidad, es un estado de "muerte en vida".

(2)     Los grillos y las cadenas eran propio de los esclavos. Los prisioneros de guerra que estaban reducidos a la esclavitud llevaban grillos.

(3)     "lo habían dejado...". La clase dominante es un colectivo totalmente anónimo ¿quienes eran ellos? Más tarde se descubrirá que es el instrumento "cómplice" del poder romano, que es el que domina al país.

(4)     Consideran que al rebelde hay que "domarlo, domeñarlo", es como una fiera salvaje y se le deba tratar como tal. pero tiene tanta fuerza que se libera de los grilletes y obtiene una libertad que le resulta inútil.

(5)     El "monte" es en la cultura judía y también en las paganas circundantes, los lugares donde habitaba o se comunicaba la divinidad. El monte Sión es donde se encuentra el templo de Jerusalén; en el Sinaí se comunicó Dios a Moisés (Ex 13,3)...Cuando los evangelistas mencionan "monte" sin determinar su localización, pretenden indicarnos la presencia y acción divinas. La altura y predominio del "monte" sobre el resto del terreno, al igual que la majestad del "cielo", los hacen idóneos para tal representación. En este caso, pasar el rato en el "monte" significa que el poseído pedía en vano ayuda a sus dioses paganos.

7º.- LOS QUE VOLUNTARIAMENTE RENUNCIAN A SU PROPIA PLENITUD. 

 "EL PARALITICO DE LA PISCINA" (1).

La figura del paralítico de la piscina representa a esa parte del pueblo judío (que yacía en los pórticos), que acumulaban al mismo tiempo tres invalideces: todos son ciegos y tullidos y al mismo tiempo también "tienen el brazo atrofiado". Representan a esa parte del pueblo que ha renunciado voluntariamente a su propia plenitud. Se han quedado ciegos porque no son capaces de "entender", tienen la mente obcecada, consecuencia de la "tiniebla" en que viven; la Ley les impide conocer el amor y la calidad de vida que Dios quiere para el hombre. También son tullidos, no pueden moverse o se mueven mal, les falta la libertad de acción e iniciativa que les impone la observancia de la Ley. Al mismo tiempo tienen el "brazo atrofiado", están resecos, son gente sin vida (2); representan a ese pueblo que el evangelista describe como "muchedumbre", pueblo sometido a la institución religiosa y carente de "vida". Para Jesús, el pecado del paralítico es dejarse poseer por esa fuerza opresora interior que nos anula como personas. Es el quedarse como estamos, encerrarse en uno mismo, negarse a creer y a crecer y estar siempre pendiente de lo que nos dicen los demás sin cuestionarse nada. Con Jesús no se puede mirar al pasado, ni se puede permanecer impasible ante los acontecimientos de la vida, la obra de Dios, la creación todavía no ha terminado. 

"Jesús lo vio tendido y al saber que llevaba mucho tiempo así, le preguntó. "Quieres curarte?". El enfermo le contestó: "Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita (3) el agua; y mientras trato de ir, otro baja antes que yo." Jesús le dijo: "Levántate, carga con tu camilla (4) y empieza a andar". Al instante, el hombre se puso sano, cargó con su camilla y empezó a andar" 

Jesús no le levanta, él mismo deberá hacer el esfuerzo de levantarse. Jesús le da una nueva "fuerza" interior, algo ha sucedido. Al levantarse ya puede elegir su propio camino, es totalmente libre, tiene la capacidad suficiente para romper con su pasado, ya no está sometido a nadie y puede disponer libremente de su vida. Para Jesús, la vida es lo importante, no llamará al paralítico después de curado para ser del grupo de sus discípulos, basta con que tenga "vida", a partir de ahora será lo que él quiera ser. Jesús tiene un respeto absoluto a la libertad del hombre, su misión es liberar de lo que le oprime, quitarle la venda de los ojos y posibilitar que pueda "andar". La opción de dirigirse hacia la "nueva comunidad", hacia el Reino de Dios, tendrá que hacerla el propio hombre una vez liberado.

 (1)     Jn 5,1-9. Al darse cuenta del estado de opresión en que se encuentran intentan liberarse, buscando su salvación en aquella piscina, donde se agitaba el agua, que es un símbolo de las agitaciones, de los alborotos populares que se originaban de vez en cuando para derribar al sistema de opresión, pero que nunca se conseguía. Su esperanza era pues una rebelión popular. El pueblo es también cómplice de esa miseria que sufre porque ha aceptado su situación, al contrario del episodio del ciego de nacimiento, en el que este nunca ha sabido lo que es ser persona e ignora lo que esto significa para el.

(2)     Se alude aquí a la visión de los huesos secos, figura del pueblo sin vida de Ez 37,1-14.

(3)     El verbo "agitarse" sólo se emplea en el Nuevo Testamento con personas y nunca con cosas. Significa un tumulto o una agitación o revuelta, el agua no puede agitarse. El paralítico cree que puede haber una solución a su estado en una revuelta popular, es la última esperanza para este pueblo oprimido. Cree que Jesús va en esa línea de oposición al poder, enfrentarse al sistema con sus mismas armas; cree que la solución violenta es la solución definitiva de la multitud desesperada. 

(4)     La camilla es el símbolo de su esclavitud, ha estado 38 años en ese estado de postración y sumisión. 

